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HabíaTpara x^ensar, que el] auto que nos conducía, "quería 
vengar en /^sus ocupantes propinándoles uno soberbia p iliza, 
su ira salvaje, su furor indómito, su rabia" sorda, su indionaeión 
tremendaviQué de saltos, de^enornies bandazos de uno°a otro'cos. 
tado, de giros extraños, de cabriolas .sin fin! Nos zarandeaba, fu­
rioso, nos hacía bailar en nuesti-os respoctivos asientos, sin com-

. p.ás, sin ritmo, en desconcierto inquietante... 

La m.ano experta y firme del chofer, contenía los bríos do la irri­
tada bestia, malogrando sus intentos de.¿ precipibii'se por un ba« 
rraneo, de estrellarse contra uua roca, do voltear una pendiente, 
de chocar con violencia contra un árbol... 

No me inquietaba. Yi ya, en otra ocasión, pasar la muerte tan 
cei\:ín.d.e mí, que sentí confundirse su aliento con"el mío; pero me 
dejó ileso: ¿qíiién sabe su destino? 

Y"o no me inquietaba,pero rae di a pensar, en los motivos qne el 
auto pudiera tener para mostrarse tan enfurecido. Y, p.-aya si los 
t c E i í a l Sobrados, señores míos. 

lia indignación, la rabia, estaban jusíiñcadop. Los rugidos que, 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

(de nuestra colaboración) 

¿En qué siglos prístinos 
fundiste entre tus brazos mi cuerpo rudo y fuerte? 
Hiciste uno de nuestros destinos, 
y renazco de tí más nuevo en cada muerte. 

Tu espeso cabello, baña, 
de áurea luz, tus hombros blancos, 
y escurre sobre tus flancos 
cataratas de champaña. 

a 
Partió como la saeta 
cpie lanza un titán arquero 
—el ojo en otro planeta— 
con sus músculos do acero. 

los administradores de la funda 
ción. 

Estos señores tienen amplios 
poderes para aumentar la canti 
dad del premio o dote cuando 
se trata de mujeres extraordina­
riamente feas y con defectos fí­
sicos al mismo tiemp«. 

CRÓNICA 

perms o 

ELIODORO PUCHE 

A L P A S A R 

eccaoisaoas 

fn 1869 tmia el monlo de ¡aa 

fuerzas de Cataluña el conde de 

<lies'e. 

D'.in Antonio Cánovas que ha. 

ria juslicia. -'il calor de! p nerahle 
lanzaba de vez en vez, llegué a interpretarlos de modo admirable; general, crivi que ni cmd.ucía 

e ' la capital del Principado to 

hhl Viirias 0C<tSÍoite¡< se (yiiiy.o 

agraciar a Gorzdirz ¡Juivo con 

nn lita'O de t'astUla; pero siem­

pre lo r'husó desdeñosamente,di­

ciendo'. 

— Mc va mu/)/ bien am hs ape 

llidos de mis padres. No quiero 

moln. 

constituían un discurso elocuentísimo. 
—¡No bay derecho en ningún país cpie se llame civilizado—esto 

•decía ei auto—a calificar o llamar camino,a esta maldita senda es­
trecha y tortuosa llena de hondonadas, vericuetos y curbas, char­
cas y tropiezos; no bay derecho a que camino tan necesario por 
lo frecuentemente transitado,-se tenga en situación tan deplorable 
tan desastrosa, siendo'un pebgro constante para cuantos por éi 
discurren. ¡Y es estala carretera, la celebérrima carretera de Lor 
c a á la Fuensanta! ¡Aquella que con tantos festejos fué inaugura­
do muchos años ba, aún no acabada do construir, y cuya parte 
terminada constituye^^un mal camin ejo vecinal!¡Y es esta otra des-
ilicbada senda que arranca donde la inacabada«carretera» termi­
na, el llamado camino del Pantano, cuando es para los que por él 
marchan caminejo intolerable del mismísimo infierno!p\sí se faci­
lita el tránsito para ver y admirar la gran obra hidráulica,el famo­
so Pantano de Puentes!¡Así se facilita la comunicación con la Ciu­
dad,a los niimerosos habitantes de esos alejados parajes de la sie­
rra, que por necesidad absoluta tiene que visitarla población!¿Pe-
ro dónde estamos? Las llamadas pistas de nuestra zona de Protec­
torado en África, son carreteras de pTimer orden, al lado de este 
desastroso caminejo que conduce al Pantano. Voy desesperado, 
iracundo, renegando del que me sujeía para no estrellarme, que 
eso haría de buen grado, antes qué obligarme a soportar esta ca­
rrera de obstáculos, donde^descoyunto mis huesos. 

Asi hablaba el automóvil que en las primeras horas de la tarde 
del sábado, me conducía por la margen izquierda del Guadalen' 
tín al Pantano de Puentes. 

De lo que allí vl, hablaré en capítulo aparte. 

JUAN DEL PUEBLO 

seria m á s 
e el m a l 

f á c i l 

D R . P E D R O L Ó P E Z 
D E T E ? U E L 

MEDICINA G E N E R A L 

CovsuUa: ele 10 a 12 mañana 
y <le 5 a 7 farde 

C A N A L E J A S 57 

S A L Ó N C A F É 
D E L A C Á M A R A 

A más del rico y sin rival mo 
ca hallará el público en esle acre 
dilado -f favorecido saón, aperi­
tivos, cervezas, bebidas y licores 

li'ibia respondido cv las espdan-

zas que en éí .'•e cifraban,pir^tna 

idea errónea délos medios de que 

disponía, muy ''suficíenies para, 

haber inclinado la balanza en fa 

vor de Isabdlí, si Pi-znela se ha 

bieses decidido %i marclinr a las 

provincias vascongadas'con las 

fuerzas a sus órdenes, en vez d^ 

.salir casi- solo de Barcelona. ^ es • 

collado por Lizdrraga. 

—-lan cierto es —añadió don 

Antonio—qtie el va lor militar es 

muy distinto del valor de la res­

ponsabilidad para adoptar gran­

des resoluciones en momentos su­

premos. 

© 
En un dircurso que pronun­

ció Aparisi Guijarro en la Cá­

mara popular, contendiendo con 

los progresistas, dijo: 

—De hombres honrados y de 

pueblos sobrios y virtuosos se ha­

cen pueblos libres; peí o de hom­

bres o de pueblos a quienes domi­

na el libertinaje del espíritu o ei 

apetito desenfrenado de goces ma 

teriales—haced cuantas constitu 

ciones queráis—no haréis más 

que pueblos turbulentos o escla • 

vos. 

Por lo mismo,porque todo es­
tá permitido, ^Benito Mussolini 
ha escrito una novela.Quizá ha­
brá escrito^muchas.Las que abo 
ra vive, seguramente.Esta a que 
nos referimos se va a publicar 
pronto en España—mejor dicho 
so está pubbcando. Determina­
do periódico, de no menos de­
terminada tendencia,la publica. 
Ya la anunció en sus planas,con 
el aparato y la pompa que el 
suceso requería. Ahí es nada. 
Una novela del hombre más no­
velesco que ejíiste actualmente 
sobre el haz del planeta. Y por 
añadidura se trata de una no­
vela de amor. No la conozco,pe-
ro el periódico en cuestión pro­
mete que «Nada es verdad:todo 
estálpermitido», es novela de 
amor. Así sea. Lo curioso será 
observar cómo entiende el a-
mor un corazón precipitado en 
la inquietud do una lucha mate 
rial, sin tregua in desmayo, 

Mussolini nos ha contado en 
sus confesiones de«.La Vanguar 
dia",cómo distribuye el tiempo. 

. Jauto para estudiar, tanto para 
decidir, tanto para pensar,tanto 
para trabajos de aseo ínt¡mo,bin 
to para ocios peripatéticos.Con 
es*-e programa no le quedaba al 
gobernante italiano, según con-

Alemania puede dar quince y 
raya a todas las naciones dol 
mundo en lo referente a la prác. 
tica de caridad en forma nueva 
y original. 

Sin ir más lejosy para probar .fesión suya, ni un minuto para 
lo dicbo, ahí está el pueblo de el amor. En este caso, o la no-

Haschmann, donde se ofrecen 
todos los años varios premios 
en metálico para los hombres 
que se casan con las mujeres 
más feas del pueblo o que ten­
gan alguna falta física, como las 
mancas, las cojas, las tuertas, 
las ciegas, etc., y también a los 
que se deciden a unirse con a-
quellas damas que hayan pasa­
do de los cuarenta años y reú­
nan la precisa condición de ha­
ber sido engañadas dos veces 
por sus novios anteriores. 

El dinero para estos premios 
lo dejó un ricachón que sin du­
da estaba convencido de que la 
belleza es de dificil adquisición. 
De las rentas que produce el ca 
pital que dejó el donante para 
este objeto se dan premios de 

vela tiene un tema lejano, o se 
tratado una faceta Inédita del 
espíritu multiforme del Duce. O 
ania cerebralmente*", intelectual-
mente, empíricamente, por ins­
tantes robados a sus mejores 
meditaciones, o el amor de «Na­
da es verdad: todo está permiti­
do», se reduce a un vago deseo 
de amar, a una aspiración hacia 
la voluptuosidad de las pasio­
nes sentimentales entre ambos 
sexos, como la de aquel héroe 
de los versos de Antero de Quen 

: tal. 

I Sea ello lo que fuere,el positi 
i vo interés de esta novela inme-
I diata a nosotros, será el de des­

cubrirnos—yo así lo oreo—un 

Mussolini de primera intención 
Más claro:de origen primigenio 

quinientas y pico de pesetas a Más claro todavía: nos descubrí 
los que se casan con mujeres rá al Mussolini desconocido,pe-
feas; de 4 0 0 a los que llevan â  riodista y avonturero,cuando el 
altar a mujeres bsiadas. A las ! destino le coronaba de advensi-
cuarentonas engañadas un par dades y sorpresas. La novela 
de veces se les dá una dote de \ procede de una cantera pródiga 
setenta duros, o más, a juicio de en ímpetus y en pasiones, de la 


